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Señor FRANCISCO GARCIA Y SANTOS 


Director General de Correos y Manicomio Nacional 


ataata latal IVA IVA AAA 


En el próximo número aparecerá en esta galería el retrato del: doctor Pedro Figari, yE del 
y distinguido jurisconsulto. 


PÁCINA ne DERSOS 


Madrigal para unas manos 


Tú sabes que naciste en una aurora, 
mas no sabes la historia de tus manos; 
es una breve historia encantadora 
que á mí me contaron los gnomos 

[enanos. 

El hada más viejecita, 
el hada buena, proscrita 
del país del Gran Sueño; 

Ja del pelo de plata, 
la que hizo por verte 
una gran caminata 
sin temer á la muerte, 
la que hila en su rueca un ensueño, 
el hada viejecita, de la rueca, 
arrancó dos girones de aurora 
cuando al beso del sol se colora, 
pidió al agua sus blancas espumas, 
á las nieves blancuras triunfales, 

. á los valles dos lirios reales 
y á una blanca paloma dos plumas. 


El hada viejecita, la viejecita seca, 
el hada viejecita... Y en la rueca 
puso auroras, y lirios y espumas, 
castas nieves, las dos blancas plumas; 
y la viejecita seca 
se puso á hilar en la rueca. 


Y en el huso—marfil y oro— 
y á un conjuro omnipotente, 
se formaron lentamente 
las dos flores detus manos que yoadoro! 


ANGEL ZÁRRAGA. 


Sueño vivido 
(Traducción de Guillermo Valencia) 


El valle del crepúsculo llenaban 
perfumes grises de color de plata, 


como cuando la luna se tamiza 

por entre nubes de borrosas tintas. 
No era la noche sin embargo. Presto 
con las aromas de matiz de argento, 
se disiparon en el valle oscuro 

mis vagos pensamientos de crepúsculo, 
y entre las Seis de una mar tranquila 
me hundí callado... y se mefué la vida. 
Ví cálices de flores misteriosas 

y negras, que brillaban en la sombra; 
y en corrientes de tinte anaranjado 
—como tibios fulgores de topacio— 
una luz que pintaba la floresta, 

de triste claridad amarillenta, 


y todo estaba lleno por las olas 
de una rara cadencia melancólica, 


Y sin lograr siquiera comprenderlo 
mi turbada razón, pero sabiéndolo, 


clamaba sin cesar entre mi mente, 
que aquella realidad era la muerte... 


Y la muerte hecha música; la hermana 
de los hondos anhelos; la que ama 


á los seres que viven, y los busca, 
toda vigor entre la noche adusta. 


Y en silencio y oculta entre mi alma 
lloraba por la vida una nostalgia, 


y lloraba y lloraba, como llora 
el que se va—llevado por las olas 


de una enorme embarcación marina 
de fantásticas velas amarillas— 


que á los ténues fulgores del ocaso. 
desde las aguas de un azul opaco 


consigue divisar en la ribera 
todo el cariz de la ciudad paterna: 


y se ofrecen las calles á sus ojos 
y percibe el murmullo de los pozos, 


y de los caros bosques familiares 
aspira las aromas otoñales, 


y se finge de pies entre la arena 
como en las horas de la edad primera 


trazado de inquietud con las pupilas 
arrasadas en lágrimas esquivas, 


y ve el roto cristal de su ventana 
y tras ella su alcoba iluminada... 


Pero la enorme embarcación marina 
que no surte jamás en las orillas, 


sigue adelante en el silencio mudo 
que hacen las aguas de un azul oscuro. 


Sobre los viejos mástiles, tendidas 
melancólicas velas amarillas!.. 


Hueco VON HOFEMANNSTHAL. 


Gladiatorie 


A un suicida. 


En el combate de la vida humana 
yencido fué por la contraria suerte, 
y ya la sangre que su pecho vierte 
corre en la arena que se tiñe en grana. 


Le insulta aún la turba que villana 
en las gradas del circo se divierte 
comentando detalles de su muerte 
como lo hiciera la crueldad romana. 


Y al olor de la sangre, enardecida 
espera ver el espolario abierto, 
arrastrar el cadáver del suicida. 


Y execrar su torpeza y desacierto, 
cantando las dulzuras de la vida 
frente á la triste rigidez del muerto. 


Francisco A. DE ICAZA. = 


Aida silva 


Cuando pasa enigmática, inefable, yea 
do suave, rítmicamente la panui y Acs od 
curva de la cadera en su lánguido, u ane 
de gata 
perez o- 
sa, dijé- 
rase un 
hada so- 
ñolien- 
ta que 
arrastra 
en pos 
de sí un 
fan tás- 
tico cor- 
tejo de 
visio- 
nes. 

Cuan- 
do son- 
ríe, con 
la rosa- 
da son- 
risa de 
sus san- 

rientos 

abios, 
ilumí- 

3 nácares transparentes de su rostro, 

Bet ella en una expresión lg cha 
angélica, llena de un dulzor ın eo a 
única, ultrahumana, sonrisa en e E a lipit e 
da un alma, sonrisa en que desborda to 
A Caando sus dedos diáfanos, juguetones como 

ajarillos blancos, muy Paans pes no 
le cuerdas susceptibles del violín, ay ale 

es, muy suaves, de vibraciones pera 
hay carcajadas angélicas como choques pale 
tales, hay EN PEA que desmayan, hay g 
de 
Edo piran odk la mirada cargada de som- 
nolencias de sus pupilas raras, negras, as qe 
forescencias verdes, el espíritu pa e 
ciosa fruición, el sabor extraño, la ser a 
lexa de una caricia del océano impregn i 

So misterios, de salobridades, baña , E 
esencia enervante de lo pe , de A asje 
nocido, de lo que no se ye, de lo que n 


e “ojos, sí, esos ojos inmensos en que wa 


Señorita Aída Silva 


a Él y 4 
YU ELA si EET A 
almas se pierden buscando el fin sin pro 
lo nunca, es lo que hay en ella de más o n de] 
la atracción que ejercen es extraña, eléctr J 
inconcebible: al verlos por primera, be aa 
te la fascinación misteriosa, pe e al 
sublime, se sienten deseos de, son gi be e 
océanos inmensos y el espíritu se a ete 
ellos lentamente buscando en el fondo 5 oni 
ma de su belleza, de su profundidad, y i zN 
do siempre un más allá que angini e sac 
de ellos sufre la sensación dolorosa te desper- 
tar triste y anhela volver á sepultarse, Pre a 
mente, en esos dos océanos misteriosos, Es 
do siempre lo que no encuentra nunca, € , 
el fondo, lo que no se ve, lo que no existe... 


Adriana G. Blanco 


Diminuta, nerviosa, delicada, negro Pa 
llo, nacarado el cutis, encárnanse en su igui 
ta gentil el T Le la parisiense y li 

ia picaresca de la criolla. E 
e Parisiensi, muy parisiense es la fina esbeltez 
de su cuerpecito de alabastro, parisiense la he is- 
tocrática delgadez de sus manos de sonat as 
transparencias, parisiense el menudo pie sr 
y ligero como mariposa de nieve, parisiense 
da esa figurita miniaturesca de Late au 
bradiza, toda delicadeza, toda suavidad, toda 
transparen- 
cia... 

Criolla, 

muy crio- 
lla, es la 
negra Cas- 
cada de ca- 
bellos, que 
forman 
nimbo de 
sombra á 
su rostro 
de marfil; 
criolla,muy 
criolla, la 
expresión 
honda y 
suave de 
sus OjOS 08S- 
curos y ex- 
presi vos, EA 
llenos de señorita Adriana G. Blanco 
e- . . 
on sombra, llenos de abismo, llenos de cie- 
lo... ER 


í 


- Criolla también es su alma sensible y fuerte, 
cariñosa y grande, que desborda en la frágil 
envoltura de ese cuerpo leve, alma que sonríe 
y acaricia en sus tranquilas é inmensas pupilas 
semiveladas por el abrazo de sombras de las pes- 
tañas negras. 

Las exquisiteces infinitas de su belleza la se- 


POR LOS NIÑOS POBRES.--El “Garden Party” del martes 


UA A “y 


fíalan un puesto. .de honor..entre las hermosas. 
El cetro de la gracia enorgulleceríase al ser em- 
puñado por la manecita diáfana, sonrósada, de 
esa deliciosa reinita toda delicadeza, toda sua- 
vidad, toda transparencia... 


Joujou. 


La concurrencia al «Garden Party 


_ El martes se realizó en la Plaza del Paso Molino el «Garden Party» organizado por una comi- 
sión de damas de nuestra élite social, en beneficio de la Escuela-Taller de niños pobres de Sayago. 


i 


Y los trabajos emprendidos con todo ardor 
caritativo por la selecta comisión, tuvo todo el 
apoyo de nuestro mundo social más distinguido 

ue se congregó en la tarde de ese día bajo las 

Pontiosidads de la plaza del Paso Molino. 

Además del rato de aména sociabilidad que 
se organizó avivada por una alegre causerie ge- 
neral, hubo diversos números de sporí en que 
tiraron calurosamente de las orejas á San Jor- 
ge muchas de nuestras más interesantes damas 
y recatados caballeros, amén de una rifa al aire 
libre y juegos diversos para la concurrencia me- 
nuda. Esta también tuvo sus emociones con una 
liliputiense cabalgadura á cargo de una pareja 
morisca falsificada, que solazó [toda ]la tarde á 
numerosos ca- 
balleros de 
pantalón corto 
y boina. 

Una elocuen- 
te demostra- 
ción del éxito 
de la fiesta es * 
la lista de da- 
mas concu- 

"rrentes que se- 
guidamente 
publicamos: 


' Señoras: Cár- EN 


men H off- 
mann de Gra- 
din, Elvira 
Abellade Hor- 
deñana, Ele- 
na Legrand 
de eg uyy 
¡Adelina L. de 
Fein, Pascua- 
la Alvarez de 
Carvalho, So- 
fia Blixén de 
Suarez, Maria 
Amalia Blixén de Castro, María Hordeñana de 
Lemos, Maria Elena Perez Butler del Castillo, 
Rosina Arocena de García Acevedo, Filomena 
A. de Gavazzo, Elena Hamilton de Villegas, 
Sara García Rodríguez de Hughes, Adela Piria 
de Isola, Ema Castro de Larrain, de Massera, 
Enriqueta S. de Lessa, Isabel Castro de La- 
cueva, María Castro de Figari, Manuela B. de 
Fleurquin, Valentina Butler de Fynn, Cármen 
Sánchez de Nicolich, Josefa Lautz de Martínez, 
Matilde Salvañach de Pastor, Sofia Pringles de 
Peralta, Ana S. de Piera, Elena Balparda de 
Rogberg, Josefa Perez de Salvañach, Aurelia 
Ramos de Segarra, María Suñer de Villamajó, 
Josefina Salvañach de Braga, Elena Alvarez 
de Balparda, Laura Carafí de Castells, Rafaela 
O. de Rey, Rodriguez de Orozco, de Lerena, 
Lastenia Fraga de Muccinelli, G. de Ponce de 
León, Fleurquin de Seijo, Plácida Suárez de 
Villegas, Ema R. de Lerena. ` 
Señoritas: Matilde, María Elena y Elisa Ro- 
dríguez Larreta, Julieta y Carolina Garcia La- 
gos, Agueda Supervielle, Eloisa, Esther é Irene 
Munyo, Elvira, Mercedes y Pepita Moratorio 


¿Qué miro? me preguntas.—En mi anhelo 
iro siempre, á merced de mis antojos, 

Mucho azul en la bóveda del cielo, 

Y mucho azul de cielo en esos ojos. 

¿En qué pienso? me dices— Tristemente 


Vista general de la 


Lerena, María Mercedes y Sofia Morales, Ama- 
lia y Rosario Reyes Lerena, Elena Hordeñana, 
Enriqueta J Lola Lessa, Ema Aguirre, Ada 
Antuña, Adela y Marta García Rodríguez, Ro- 
sina Pérez Butler, Amalia y Maria Carolina 
Arocena, Corolina, Blanca, Angelina y Esther 
Salvañach, Mercedes, Amalia y Blanca Saa- 
vedra, María Elena Artagaveytía, Cora, María 
y Elena Aréchaga, María Laura, Laura María 
y María Magdalena Vizca, María René Geille, 
Lola y Celina Lussich, Luisa y María Blanco 
Acevedo, María Manuela y Albertina Pena, 
Elisa y Elena Mackinon, Estela, Virginia “é 
Isabel Ballefin, Margarita Brunel, éna y 
Mercedes Capurro, Elina y Blanca Castells Ca- 
rafí, Alicia 
Furest, María 
Elena Barrei- 
ra, Ema y So- 
fía Peralta, 
María Celia 
Casaravilla, 
María Elena 
Brizuela, Ma- 
ría Echeverry, 
María y Es- 
ther che- 
aray, Manue- 
ay Teresa 
Forteza, Faus- 
tina García 
Gómez, Sara y 
Elina Ayala, 
María Piera, 
Nina Horne 
Fynn, ` María 
Carlota . Díaz, 
Rosarió y Ce- 


lia Gareía Mo- 

rales, Carmen 

fiesta Insts- de Blanco y Padila Lasala Bosa 
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lentina Caste 
Artagaveytia, Ame 
varez, Rey Sánchez, Costa, Fleurquin, Blanco 
Sienra, Carvalho Lerena, Laura García Casa- 
glia, Tutsso, Méndez Usher, Dupont, Fuentes, 
O'Neill, Iglesias Castellanos, Martins, Rodrí- 
guez- Morató, Rodríguez Sosa, Preve; y otras. i 


— 


Medito á solas, presa de un engaño, f 
9e aquél azul de los espacios miente, »: « 
son tus ojos cielos, por mi daño. ES 


GARRICK. 


La fiesta de los joyeros 


EL'CENTRO «BENVENUTO CELLINI” 


Hermosa, bajo todo 
concepto, fué la fiesta 
eo centro recreativo 
de joyeros, «Benvenuto 
Cellini». realizó el 1.9 del 
presente en una am- 
plia quinta de la pinto- 
resca Villa Colón, con 
motivo de ser el día del 
patrono del mencionado 
gremio. 

Entre una flora ca- 
prichosa, que saturaba 
el ambiente de delica- 
das esencias, y á la ori- 
lla del arroyuelo que 
fertiliza el suelo privile- 
giado de aquella villa, 
se entregaron al deleite que proporciona el 
campo en la estación presente, un centenar de 
joyeros, patrones y operarios, ávidos de des- 


Comisión Directiva del centro «Benvenuto Cellini» 


Aldestaparse el 
champagne, hicieron uso 
de la palabra el presi- 
dente de la sociedad, 
don Juan Buzzo; el se- 
| cretario, don Juan Zam- 
ba; el prosecretario, don 
Vicente Mosera; don 
FS Tomás Forné, don Car- 

' los Crubellatti; don Al- 
| fredo Dominioni, don 
Juan Azzini y Dalie, y 
á pedido de la concu- 
rrencia, el joven L. En- 
rique Andrioli, que figu- 
raba entre los invitados, 
expresándose todos en 
ideas de solidaridad, ha- 


ciéndose votos por la prosperidad del gremio, 
de la sociedad y de la industria del país. 


Duraite la tarde se efectuaron carreras en 


El banquete de los joyeros y los mozos que le sirvieron 


canso y franca expansión, para proseguir des- 
pués, con nuevos bríos, en los santuarios del 
progreso, elaborando el arte, que por su valor 
propio, constituye 
un factor del des- 
envolvimiento 
que se experi- 
menta en la in- 
dustria nacional. 
A las doce se 
sirvió el banque- 
ve por un acredi- 
tado hotel de la 
capital, cuyo me- 
nú mereció . elo- 
gios de los co- 
mensales, 


Dueños de joyerías asistentes al paseo 


bolsa, á pie, saltos, luchas, ctc., otorgándose á 
los vencedores, como premios, herramientas del 
arte. 

Al entrar la no- 
che se regresó á 
la Capital, en un 
tren expreso, con 
grata memoria de 
los buenos mo- 
mentos pasados. 

Entre los patro- 
nes joyeros, en- 
popri y gra- 

adores, estaban 
presentes los se- 
ñores Strauch, 
Falcone, Negri, 


“primita ausente. 


Los concurrentes al paseo 


Buzzo, Ferrari, Macet, Marrone, Tammar 0, 
Forné, Baffico, Nuncio, Rossi, Trulla, Tardito 
y otros, quienes, dado el entusiasmo reinante, 
dieron por la noche otro banquete en el Restau- 
rant Morini, siendo un digno término de la fies- 
ta. 


Fots. de Blanco y Padilla. 


Como recuerdo, se regaló á la concurrencia 
unas artísticas medallas de plata, confecciona- 
das por el señor Rossi. 

La Comisión Directiva y de fiesta recibió nu- 
merosas felicitaciones por el éxito obtenido.—X. 


De pie, sobre mi hombro le sostenía yo, mien- 
tras él, como todos los demás que afligidos nos 
quedávamos en la playa extranjera, sacudía su 
pañuelito blanco en dirección del vapor que se 
alejaba del muelle. Mi nietecito daba el postrer 
adiós á su amada primita, la lg pd de sus 
juegos, la amada de su corazón. El vapor des- 
apareció, al fin, entre las brumas, con rumbo á 
la Patria: los pañuelos dejaron de agitarse en el 
aire y muchos de ellos fueron á enjugar más de 
una lágrima... ; AS 

iLas cartas, las primeras cartas! Niki tuvo 
también la suya, escrita en grandes é indisci- 
plinados caracteres de imprenta, en renglones 


ique comenzaban en un ángulo y terminaban 


en el otro. Ella su Pilarica querida, le decía que 
se había mareado un poquito, que la mar era 
un agua muy grande y muy azul, y que ella no 
se olvidaba de él. La carta estaba además ilus- 
trada con gracioso dibujo del vapor en plena 
mar, y con un admirable retrato del Capitán con 
sus grandes patillas, formada por dos hermosos 
borrones de tinta; todo de puño y letra de la 


Blandos preludios. s 

Nievan orquídeas opalinas, pálidas; 

Lánguidos lirios soñolientos riman 
Estrofas perfumadas. 

Hay roces blancos, leves, 

Hay notas leves blancas. - - 


Viene... es ella, es mi musa, 

La suave niña de los ojos de ámbar; 

Es mi- musa enfermiza: la ojerosa, 

La más honda y precoz, la musa extraña! 


Es pálida, muy pálida, en sus ojos 

Bate el Enigma sus pesadas alas; 

En las cadencias de su blanda marcha 
` Los misterios desmayan.. + 


Pablo y Virginia. 


El niño oyó leer la carta con profunda aten- 
ción, interpretó correctamente los dibujos, y ter- 
minada la lectura tomó la misiva, la dobló en 
cuatro, y teniéndola en la mano, se echó sobre 
las rodillas de su abuela; la cabecita hundida en 
el maternal regazo, el bracito colgando y la car- 
ta apretada entre los dedos. 

Lo que pasó por el cerebro del pobre niño du- 
rante aquel silencio de tristeza; lo que pasó por 
su corazoncito de cuatro años, sólo los ángeles 
del cielo, que son también los genios del primer 
amor, pueden decirlo. Si yo lo supiera, escribi- 
ría el sublime poema del primer pesar, que na- 
die conoce, porque la infancia no se lo revela 
sino al celeste compañero de su guarda. Si yo 
fuera pintor, trazaría aquel cuadrito doloroso 
que me oprimió el alma, 

Al cabo de un rato, el niño levantó la cabeza, 
alzó los ojos húmedos dellanto, y dijo con acen- 
to de ternísima súplica: 

—Gran mamá, vamos nosotros también en 


aquel vapor. 


N. BOLET PERAZA: 


Viene... 


(En una postal). 


Es la musa enfermiza, la ojerosa, 
La más honda y precoz, la musa extraña! 


Viene... no trae lira 
La suave niña de los ojos de ambar,. . - 
Ella canta sin lira, 
Mi dulce musa extraña! 
Sus lánguidos arpegios, 
Sus vibraciones de pasión, arranca, 
Con angustias que crispan, 
¡A las fibras sensibles de su alma ! 


¡Ven, canta, canta! 54 
Oh mi musa enfermiza! 
¡Oh mi musa precoz, mi musa extraña! 
Dermira AGUBILAL. 


Diciembre 6 de 1903. 


En el “Albion” 


LA FIESTA DEL DOMINGO 


Todo un éxito fué 
la fiesta atlética ve- 
rificada el último 
domingo en el field 

e nuestro aristo- 
crático « Albión », 
en beneficio de la | 
«Liga Urugua ya 
contra la Tubercu- 
losis». 

La comisión de 
fiestas que tuvo á 
su cargo la organi- 
zación del progra- 
ma y su desempeño, 
á Ja que prestaron 
su desinteresado 
concurso los seño- 
res L. C. Lichtem- 
berger, activo secre- 
tario del «Albion» 
y/los señores Rodolfo de Arteaga, Casarino, guay. y 
Vigneaux, etc., puede muy bien haber quedado II -Tirar la pelota de cricket. 1.0 D. R. Gunn 
satisfecha con el resultado del festival de bene- (de Buenos Aires), tiró 81 yardas, 2.0 C.. A. De- 
ficencia, mirado bajo los dos puntos de vista: el curnex «A, F. C.», con 77 yardas y3.0 M. A. 
social y el sportivo. Santurtun 75 id. 


resco revolver. 

He aquí ahora, 
el resultado gene- 
ral de los sports: 

I—Tirar el mar- 
tillo. Premio dona- 
do por don A. Ma- 
cadam. 1.0 D. R. 
Gunn, del «Flores 
A. C.» ( Buenos 
Aires), que tiró el 
martillo 94 pies 10, 
2.0 G. Gunn, 
del mismo club, 
con 98.11. Ambos 
obtuvieron además 
medalla de oro y 
plata respectiva- 
mente de la «Ama- 
teur Athletic Asso- 
ciatión of Uru- 


Llegada de $. E. y su esposa á la fiesta 


Carrrera de niñas.-—La salida Carrera de obstáculos para señoritas. — La llegada 


, El palco del local, había sido profusamente III—Tirar la bala. 1.0 E, Cardenal, «A. F. C.»” 
adornado con banderas inglesas, orientales, 2.2 D. B.. Davies, «C. U. R. ©. Ca 3.0 F; Bo- 
chilenas, argentinas y del «Albion». Una banda nino. 
de música del 5.9 de 
Cazadores ameni- POT T TE ZE 
zaba la fiesta. ; 
Atla hora en que 
llegó elf Presidente qe 4 
de la República : A 
acompañado de su 
señora esposa, 5 de 
la tarde, el palco se i 
hallaba colmado de | 
damas distinguidas, 
entre otras, las que 
componían la comi- 
sión de la «< Liga 
contra la Tubercu- 
losis». La demás 
concurrencia, se 
desparramaba por 
los amplios contor- 
nos del campo de 
juego, en un pinto- 


IV—Salto largo 

3 corriendo, el que 
E yg saltó más fué J. R. 
Sardeson 19.1, pe- 

y 33 rodebidoálas enor- 

E 4 - ¿ $ 9 mes ventajas que 
i POTA : tenía que dar sólo 
ocupó el 3.er pues- 
to. 1.2 M. Acevedo 
(D. F: K. M.), 20 
a Ayerbe, «A. F. 


V— Carrera á pie, 
100 yardas. (1.2 ge- 
rie) 1.0 J. R. Sar- 
deson, tiempo 
1115, D:0 D Pa- 
lomeque, (2.2 serie) 
1.0 Swinden, 2.0 F, 
Bonino, tiempo 
11”1/5. (3,2 serie) 


Vista general del palco 


$ 


Carrera andando para atrás: —La llegada 


Cinchada entre los teams de «Peñarol y «Albion» 


1.0 Davies (CUR. C0); 2,0 D: Di Gianotái pasado por Cerato, que ocupó así el primer 


(D. F. K. M.), tiempo el 1o 11”3/5. puesto. Tiempo 58”2/5. 
VI—Carrera á pie, 250 yardas, para niños. 1.0 
Pavia, 2.0 Gonzájez Suero, 3.0 À. De Arteaga. 
va Pe pcs 
á pie, 5 ardas. iS AE E P 
1.0 G, indem, AT F aa! 
2.0 V. Maestro- 5 e a] 
paolo, ambos del f e 
(A. F. C.) tiem- : 
po 34.4. 

VIII — Salto 
largo corriendo. 
Lo E. Benatis Wi 
Raldos que tenía 
9 pulgadas de 
ventaja, 2.0 D. 
R. Gnnn (de 
Buenos Aires, 3.0 
J. R. Sardenson. 

IX —Carrera á 
pie, de 120 yar- 
das para niños. 
1.0 E. B. Davies. 
2.0 G. Stanham. 

X—Carrera å 
pie, 440 yardas; 
para esta pruéba 
solo se presenta- 
ron tres compe- 
tidores, Grun n Salto á la garrocha—9 pies, 2 y 1/2 p. Carrera de ubstáculos: mil yardas. —Gaspar 
(de Buenos Aï- Ganador, Davie Swinden salvando el último obstáculo 
res) que había logrado conservar el primer pues- nos Aires. 
to durante casi toda la carrera, tuyo la desgra- 


SA EN 


— Carrera á pie caminando paso atrás 


1.0 M. C. Acevedo (D. F. K. M.) £20 E. Palo- 


meque (D. F. 
K. M.) 3.0 J.C, 
Towers A. F.C. 

XII — Salto á 
la garrocha. 1.0 
A.J. Davie (M. 
V. R. C.) que sal- 
tó 9 p. 21/92: 20 
P. Gianelli (D. 
F. K. M.) 88. 

XIV— Carrera 
á pie de 1 milla 
1.0 A. C. Bubder 
(A. F.C. 2.0 (D. 
F. K. M.) Tiem- 
po 5°12. 

XV Carrera á 
pie en bolsas, 1. 
M. A. Santurtun 
(A. F. C.) 2.9 M. 
C. Acevedo (D. 
F. K. M.) 3.0 Œ. 
S. Swinden. 

os premios de 
honor los gana- 
ron el joven G. 
Swinden y D. 
N. Gunn de Bue- 


Durante toda la tarde la banda de músi- 


cia de caer una yarda antes de la raya, siendo . ca del 5.° de Cazadores tocó escogidas piezas. 


Carrera en bolsas, --La llegada 


Carrera de niños.—La llegada 


Insts. de «La Alborada» 


n ue stro alrededor 
en una primavera 
de voluptuosa ale- 


con sólo vertė sonreir, con sólo verte contenta 
habría vivido feliz. 


Y así vivimos un tiempo, juntos, entregados 


Reminiscencias 


Hoy es para mí un día de tristezas. ha eso 
he querido complacerme_ en evocar aane sA y 
gina de nuestro idilio, página que por lo dicho- 
sa me parece soñada y cuyo perfume de Ps 
ras y La pureza resta á través del pasado 

o ráfaga de salud. 

“Pa picas el tiempo ha empañado ya el azul 
“de aquella visión de una época feliz; pero aún 
mi corazón es el mismo de esos días que pan 
ba yo átu lado A e de mi cantine 8. e 
amor y acariciando la tersura de tus ma en 
mientras mis miradas se perdían en el fondo de 
tus ojos, tan bellos como Jamás 
lo sospechó el deseo. —, 

Entonces tú vivías sólo para 
mí. Yo te había elevado á una 
región de amor y „de dignidad, 
donde te sostuvo mi esfuerzo has- 
ta el triste día del adiós, en que 
caíste de la altura; y ya no me 
“fué posible encontrar ( espués tu 
rastro de luz entre la hierba que 
había invadido el campo como 

“oleaje. Ñ 
“Oh, querida! ¡Con qué brájula 
me fuera dado conocer tu Ignora: 
do parailero para Correr hacia ti, 
para tenderte mis brazos y ele- 
varte otra vez sobre el altar de 
eps los mejores mo 

tos vivimos lo* es . y l 
Bii ei «de nuestra vida; Juntos a o la 
felicidad; pero llegó un día en que fu ooe 
separarnos, y entonces vaciló tu apretón s0 le 
ron vientos de inconstancia, y, MI O ma e A 
da año tras año con tan exquisitas í E MES zas 
se rompió como un tenue vaso de cr de E ! pe 
tras almas que hasta ese momento habian a 29 
chado paralelamente, tomaron opuestos japa y 

hoy te hallas tan lejos de mí que ya no as 2 

a hasta A el eco 1 mi voz que te repl s 
j e otros días. 

mue ¡0104 evocar el recuerdo de agnella 
época en que entrabas recién á la Jeee n 
la cabellera esparcida sobre tus espa as bi 9 
un manto de terciopelo; en que yo te guar A K 
cerca de mi pecho atormentado por un perpetu 
recelo de perderte; en que llegas- 
te 4 mí, tierna é ingenua, como 
salida de las manos de Dios. . 

Han pasado para no volver ja- 

más, esas auroras, que nos Sor- 
prendían en nuestro inacabable 
abrazo, á cuya claridad rosa tu ti- 
gura adquiría una expresión en- 
cantada y la sombra nocturna pa: 
recía condensarse en la navida 

de tus grandes OJOS; Han pasado 
esos claros soles á cuyo esplen- 
dor yo me inclinaba sobre tu cara 
para escrutar la profundidad La 
teriosa de tus pupilas, adivinando 
lo que me ibas 4 decir en la si- 
nuosidad de tus labios encarna- 
dos. Y vinieron las tardes som- 


o TS E 
A 


A una sombra de amor. 


brías en que te perdí de vista y las noches sin 
estrellas en que me pareció oir á lo lejos el cla- 
mor de mi fe y de mis ternuras abandonadas que 
se quejaban de su soledad. 

De esos días de ventura recuerdo aun cuando 
estrechados los dos en un interminable abrazo, 
escuchando en el silencio de la noche el latido 
de nuestros Corazones, experimentábamos en 
medio de nuestra felicidad una inquietud y una 
angustia que nunca pudimos comprender. | 

Yo entonces te creía necesaria á mi vida, y 
sin embargo después me sorprendió el recordar 

que en nuestras largas separacio- 


nes yo pude vivir sin ti y tú sin 
mí... Á pesar de que tú sólo eras 
mía, no conocías á otro que á mí, 
ni tenías otros pensamientos ni 
otros anhelos que los míos. 

Fué precisamente en una noche 
de luna, tibia y lánguida como 
ésta, cuando se presentó la con- 
junción de nuestro amor juvenil, 
solicitado tanto tiempo por todas 
las insinuaciones de la naturaleza. 
Y llegó la hora suprema, Inespe: 
rada, fatal é ineludible hacia la 
cual nos empujaron esas mismas 
fuerzas que nos llevan á la muer- 


De la poderosa alucinación de 
esos momentos, sólo recuerdo la 
ofrenda de tu voz sollozante y el extraño ful- 
gor de sus pupilas extraviadas en una mirada 
de asombro; y recuerdo también, sombra amada 
y ausente, tus lágrimas que yo enjugué con mis 
besos, dominado por una ternura tal, que la res- 
piración se me hacía difícil y sólo sentía la ne- 
cesidad de permanecer arrodillado á tus pies 
estrechando tu cintura en un abrazo sin fin, en 
un olvido completo del cielo y de la tierra. 

Así permanecimos hasta que una leve clari- 
dad se difundió en torno nuestro. Las mismas 
pálidas estrellas que veíamos á través de las 
ventanas, se hicieron ebmpliose nuestros, en esa 
hora suprema en que también las flores colma- 
ban sus corolas abiertas con el rocío matutino, 

Creí entonces haberte ligado para siempre á 
mi vida. Sentí nacer en mi alma 
un intenso afán de protección y 
amparo, y sufrí pensando que un 
día pudiera la muerte dejarte á 
merced de todas las asechanzas y 
de todas las asperezas del aban- 
dono. Te dije al oído mis inquie- 
tudes y tú te estrechaste con tuer- 
za sobre mi corazón como si hu- 
biera querido incrustarte en. él, 
no encontrando ninguna caricia 
con que demostrar la grandeza de 
tu pasión. 

Paseamos del brazo durante 
aquella mañana por los senderos 
llenos de sol, que á trechos 
sombreaban las ramas de los ár- 
boles. Todo parecía renacer á 
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ía. El cielo bri- 
laba con una to- 
nalidad azul, de la 
cristalina transpa- 
rencia de un zafiro, 
la vegetación se er- 
guía pletórica de 
savia; las maripo- 
sas se abatían so- 
bre las corolas vir- 
ginales, y de entre 
el follaje surgían 
los reclamos de las 
aves enamoradas. 
El mismo sol pare- 
cía arder en una conflagración tormentosa y su 
luz te envolvía como un nimbo; todo tu cuerpo 
se me antojaba una gran flor de... 
carne y tus grandes ojos, para 
cuyo encanto jamás pude ha- 
llar una acertada comparación, 
tenían entonces miradas nuevas 
ue me acariciaban con expresión 
e p ira y sumisión. 
Llegamos cerca del pequeño la- 
go cuya superficie era desflorada 
por la estela que dejaba en pos de 
sí un cisne blanco. Nos sentamos 
á la orilla; hıblamos del porvenir, 
y nos engañamos forjándonos la 
visión de una existencia de dul- 
zuras perdurables, con la inge- 
Molde de nuestras almas jóve- 
nes y apasionadas. Yo te hice la 
confesión de mis inquietudes; del 
temor de perderte, de que llegara un día en que 
nos viéramos como dos desconocidos. 

Recuerdo claramente tus promesas de enton- 
ces. Estabas sentada á mi lado y te arrodillaste; 
yo te imité, y así, en esa actitud sagrada, se es- 
trecharon nuestras manos y tu voz, cuyo timbre 
nabían alterado las emociones, me juró lo que 
más tarde no habías, de cumplir. 

Yo te contesté estrechándote en mis brazos 
como á cosa mía, conquistada con el esfuerzo de 
mi amor, y fluyeron del fondo de mi alma pa- 
labras hermosas y perfectas que cayeron en la 
tuya como joyas de un cofre volcado á un cáliz 


oro. 

¡Jamás había amado como entonces! ¡Nunca 
fué más profunda para nadie mi ternura! Si me 
hubieras llevado á donde hubieras querido; al 
desierto más estéril, 4 la ruina más desolada, 


Cuando, en mis sueños de visionario, 
Sin fe y sin rumbo voy solitario 

Por el desierto de mis amores, 

Surge, entre el ruido de los clarines 
Y redoblando sus atambores, 

Alado enjambre de serafines. 


Angeles níveos de glaucos ojos, 
Dorados bucles y labios rojos 

Mi sien coronan de alfa y violetas, 
Y sollozando junto 4 mi oído 
Murmuran tenues en leve ruido 
Frases agudas como saetas. 


el uno al otro, perdido hasta el sentimiento de 
nuestra propia existencia, elevados á una espe- 
cie de vida ficticia, intensa y alucinadora. De 
nuestro amor brotaba un manantial constante 
de armonía, y al través de mi frase vibrante y 
límpida como una lámina de cristal, recibías to- 
do el tesoro de mi alma, toda la esencia de mi 
espíritu artístico. La ola de poesía era tan abun- 
dante en mí, De saltaba y corría en cala una 
de mis frases. Me comprendías entonces, porque 
yo te obligaba á vivir en una zona de vida supe- 
rior donde te hacía olvidar las vulgaridades de 
la vida cuotidiana, cubriéndote con mis delica- 
dezas intelectuales. Una fuerza imperiosa de no 
estar ni un momento separados se había levan- 
tado en el fondo de nuestro ser y no nos era 
posible reprimirla. A tal punto llegaba este afán 


——— ==» le fusionar nuestros sentimien- 


tos ó ideas, que yo sentía algo 
así come una necesidad de que 
tú pusieras tu alma en la mía con 
el mismo abandono con que po- 
nías tu cabeza en mis rodillas en 
nuestras horas de recogimiento 
amoroso. 

Pero jay de mí! No te fué dado 
persistir en aquel grado de altura 
sino mientras te sostuvo allí el es- 
fuerzo de mi amante presencia: 
allí donde yo me mantenía y me 
mantengo tan fácilmente como en 
mi natural manera de ser! 

El campo que nos separa es in- 
franqueable. 

La corona de reina que coloqué 
sobre tus sienes ¿dónde la has perdido? ¿Cómo 
se ha deshojado el ramito de violetas que mis 
dedos trémulos de 
amor prendieron sobre 
tu _seno?.... 

No, no estás lejos 
de mí; yo siempre es- 
toy al lado de tu al- 
ma; pero lo estoy aho- 
ra como un mendigo 
delante de una puerta 
cerrada y velada por 
un frontón de hiedra. 


AureELIOo ARNAO. 


Diciembre, 1908. 


k = r: ORENS 


O, deslizándose pudorosa 

Bajo sus alas de mariposa, 

La casta imagen mi vista alcanza 

De un alma hermana que me comprende, 
Y, entre mi pecho, puro se enciende 

El astro inmenso de la esperanza. 


Pero jay! fugaces como la bruma, 
Como la brisa, como la espuma, 
Son mis ensueños de visionario; 
Y bajo el fardo de mis dolores 
Sin fe y sin rumbo voy solitario 
Por el desierto de mis amores... 


E. €. 


¡Yo debo de ser muy vieja! 
A la memoria dela niña Panchita Xalambrí, 


La abuela, la viejecita ea que hablaba poco y mal por 

l ado mucho en setenta años de ] da 
q una tarde gris de otoño, se fué, ó se la Marat apada 
para siempre, porque no es de mortales tomar o en j 
tren de la vía larga á albedrío y antojo. Y Aula 


y antes del tiempo, que tenía concentrada e 
si la veneración, el cariño respetuoso :de tod J 
ogar que le miraba con los ojos buenos de n 
ve un escombro querido que fué techo en e 


tiempos pr en viejos 
eS Ca meso er dúo 
deshoje del cano > al cementerio cer- 

ue enc r 

árbol del A i has E paredes pálidas pa- 
corazón. Y alai amar solemnemente 
le fué á ve- r suencio por labios de los 
nerar pós- graves ciprés, al mar vecino 


Trumoroso é imperturbable 


el hogar aband 
. Y el ` hog onado 
sintió el vacío del «menos» 


que faltaba en el 
lar de la rueca di- 
vina del hogar yel 


tuma mente á la 
tum ba recién ce- 
rrada. Y en todos 
hubo l á grimas 
amargas, y ahogos com- 
primidos y an astias con- 
vulsionadas, en derre- 
qe del hoyo querido todos 

e rodillas, todos humildes 
todos vencidos, rezaban su Ca 


- Pasaron los primeros días 


fueron las i 
aS espontaneidades 
do. Y vino e a 


y Negros que ex- 
uberancia de su 
> extem 

n medio de su in enuidad, de da dia 
Os Chicuelos, tenía ex- 
extraños de razones y 
pensar gravemente en 


presaban la temprana exh 


fenómenos psíqui- 
Cos, en transmigra- 
ciones de espíritus 
pulsados por la 
experiencia y la yi- 
da, en moldes frá- 
giles y nuevos que 
amenazaban ro m- 
perse. ; 
Todas las maña- 
nas, madre é hija 
salían de su casa 
camino de la «Casa, 
? de Todos», ésta con 
un puñadoļde flores recién cor- 
tadas, squalia, con a dineros 
que cuesta encaminar la volun- 
tad del Dios hacia el Rak aaa 


de las almas. Y mientras ésta ajustaba con el 
padre Miguel, Panchita, la pequeñuela, corría 
"Á la tumba de la abuela y, de rodillas, grave- 
mente, con la dedicación de un gusto satisfecho, 
encajaba en el hueco de la llave su pequeña 
sentida ofrenda. Y resignadamente, contem- 
plando con ojos buenos el misterio de la blan- 
ca losa, esperaba el regreso de su madre. 
Un día le preguntó: 
—Díme, mamá, no podíamos 
verla? 

—¿A quién? 

e á quién... ¡á abuela! 
Debe estar muy consumida la po- 
bre! Tan oscura y tan sola y tan 
viejita como era! ¡Dime, ¿por qué 
se muere? 

—Porque son viejos y se les 
acaba la vida. 

—¿Pero, y los niños? Ya ves 
Toño, el de la vecina... 

—Porque son malos. .. 

Panchita se silenció en un abs- 
tracción de pensamiento que ra- 
zona é indaga misterios que no 
alcanza á comprender. 

La fatalidad quiso que no vol- 
viese más al Cementerio. Cayó 
en cama enferma malamente, de 
un mal traidor que se ocultaba 
en el secreto de su poder y roía 
sin mostrar herida y mataba sin 
manifestar la muerte. 

Parecía como si tuviera el alma enferma, la 
pena honda de una honda causa, en el fondo de 
su ser domeñado paulatinamente. Se apagaba, 
rápida, débilmente, en silencio. No enseñaba el 
dolor, le callaba con coraje de valiente, y se de- 
jaba arrastrar arrastrar hacia el vencimiento, 
sin una protesta, sin una queja amarga. Pare- 
cía no que iba en el carro de la Muerte triunfa- 
dora, sinó mecida en las alas blandas del sueño 
que despierta. 


El Aguila y la Paloma 


Un águila muy joven acababa de remontar 
su vuelo largándose con su presa hacia las re- 
iones del aire, La flecha del cazador la hiere y 
a corta en el ala derecha. Cae en un bosque 
de mirtos. Durante tres días eternos devora su 
dolor; durante tres largas noches sufre la tre- 
menda herida, hasta que por fin el bálsamo de 
la naturaleza la cura. Entonces se arrastra ha- 
cia fuera del bosque, agita el ala... pero jay! el 
nervio estaba cortado: 
apenas puede levan- 
tarla para coger una 
presa indigna de su 
rango. Se posa triste- 
mente sobre una roca 
á la orilla de un arro- 
yo, contempla la copa 
de las encinas y la bó- 
veda del cielo, y una 
lágrima se desprende 
de sus ojos. 

En este momento 
llegan por entre las 
ramas de los mirtos un 
par de palomas que 
revolotean y ruedan 
sobre la arena de oro 
las ondas del arroyo; 


Una noche se lamentaba de su postración. 

—¡Pobre abuela! exclamaba. Allí sola,' sola, 
sin tí, sin el padre Miguel, sin mis flores.... ¡Oh, 
en cuanto me cure! 

Y volviéndose al doctor que le miraba cari- 
ñosamente: 

—Doctor—le dijo—necesito muchas cataplas- 
mas .... ¿oye? 

Y de ahí más, Panchita se desmoronó fácil- 
mente por la pendiente negra. Al 
amanecer de un día, la gravedad 
reclamó la presencia de toda la 
familia. La enfermita deshilaba 
de su boca afiebrada palabras 
balbuceadas, retazos de conver- 
saciones extrahumanas. Parecía 
hablar de cara á la negación del 
mundo más lejano que la muerte, 
con el cuerpo y el alma todavía 
en esta vida. : 

De pronto, la pequeña abrió 
grandemente los ojos. 

Los deudos lloraban los unos, 
mordían con los dientes los otros 
el dolor que rebosaba. 

—Díme, mamá, exclamó con 
toda su energía, ¿yo he sido ma- 
la? ¿Verdad que no, verdad? 

—No, nena, no, no eres mala, 
duerme! 

Y como un raciocinio, como 
una deducción de hilaciones des- 

hiladas que no pudo anudar 
en muchos días de pensamiento contínuo, mur- 
muró en un suspiro largo como un gran des- 
consuelo: 

—Entónces... entónces... 
muy vieja! 


MawueL MEDINA BETANCORT. 


yo debo de ser 


Diciembre 8 de 1903. 


corriendo de un lado á otro, ven á la pobre en- 
ferma. Una de ellas se acerca, y, mirándola con 
dulzura, la dice: à 
— Estás triste, vuelve á tu alegría... ¿No tie- 
nes aquí todo lo necesario para disfrutar de 
una apacible dicha? ¿No te regocija ver esas 
verdes ramas que te protejen contra el ardor 
del sol? ¿No te gusta respirar por la tarde, so- 
bre el floreciente musgo, y junto al agua? Aquí 
hallarás el fresco rocío de las flores; las zarzas 
de las selvas te da- 
rán alimento deli- 
cado y este brillan- 
te manantial miti- 
gará tu sed. ¡Oh 
amiga mía! La ver- 
dadera dicha con- 
siste en saber con- 
tentarse ĉon poco, 
y ese poco se en- 
cuentra en todas 
partes. 

—¡Oh sabia filo- 
sofía! —dijo el águi- 
la, bajando la cabe- 
za. ¡Oh sabia filo- 
sofía! ¡Hablas co-* 
mo una paloma! 


JOHANN WOLFGANG GOETHE. 


Fiestas y 


El último domingo de noviembre se 
efectuó en Villa Colón uno de los tan- 
tos paseos que continuamente ofrece la 
sociedad «El Pasatiempo», que no hay 
para que decir estuvo muy animado. 

—En la Quinta Zampa (Figurita) se 
verificó el mismo día un paseo campes- 
tre en ocasión del 34.0 aniversario de la 
fundación de la «Sociedad Suiza de So- 
corros Mutuos». 

Concurrió al paseo el señor cónsul de 
Suiza, don Germán Wettstein, á la lle- 
gada del cual se tocó el himno suizo. 

Entre las familias asistentes al paseo, 
recordamos á las Wettstein, Beretta, 
Gaggini, Clericetti, Ochninger, Menoud, 
Bischoff, Marchand, Gilardini, Arigo- 
ni, Negri, Giambonini, Mola, etc. 

La comisión de fiesta está compuesta 


n paseos 


Los concurrentes al paseo de la «Sociedad Suiza de Socorros Mutuos» 


Sociedad recreativa «Victoriosos del Plata» 


Fots. de Blanco y Padilla. 


por los señores Federico 
Clericetti, Romeo Arigo- 
ni, Octavio Bcffa, Luis 
Pessina y Francisco Mo- 
neda. 

—Los afiliados á la so- 
ciedad « Victoriosos del 
Plata», que tiene su sede 
en la playa Ramírez, se 
dirigieron el domingo 29 
á Villa Colón á dar un 
paseo campestre que estn- 
vo animadísimo, aún más 
con la presencia en él del 
señor José Laporta, que 
con sus chistosas cancio- 
nes hizo pasar ratos agra- 
dables á los concurrentes. 

Asistió el presidente del 
Centro Sud Americano, 
señor Víctor C. Espinosa. 

Componen la Comisión 
Directiva: Juan Porro, 
presidente; Germán No- 


velli; vice pea: Mamo Rovira, secretario; Juan Anascorta, tesorero; Emilio Capdevile, Fé- 


lix Romelli, Pedro 


irardelli, Francisco Anascorta, vocales. 


¿Quién ha ganado? 


Cuando un niño se muere 
Dice la gente: 

La sociedad no sabe 

Qué cosa habrá perdido 
Con esa muerte... 
Cuando un niño se muere 


Quedo callado, 
Porque ¡quién sabe, 
La sociedad ó el niño, 
Quién ha ganado! 


Fix CALLEJA. 


Juan Manuel k i 


(HISTORIA DE SIEMPRE) 


1 


Juan Manuel era un buen muchacho. De li- 
naje oscurísimo, de pobre familia, había nacido 
en la miseria y hubiera continuado en ella á 
no ser por el empleo modestísimo que á los diez 

ocho años consiguiera en una huerta en los 
alrededores de Lima: ganaba sesenta centavos 
diarios, y con tan miserable salario apenas po- 
día mantener á su anciana madre y pagar el 
cuartucho que le servía de hogar. Este estaba 
aquella noche tan pobre como de costumbre; 
pero más triste, mucho más triste. En la redu- 
cidísima estancia de enladrillado piso y de pa- 
redes desnudas, que blancas debieron ser en 
tiempos mejores, casi ago- 
nizaba una anciana. Un 
cacho de vela, mal intro- 
ducido en la boca de una 
botella vacía que llenaba 
las funciones de palmato- 
ria, alumbraba débilmente 
el cuarto, reflejando su luz 
moOrtecinasobre un trozo de 
espejo malamente coloca- 
do entre figurillas de pe- 
taca, un calendario muy 
viejo y otras estampas -to- 
das deterioradas y enmo- 
hecidas por las moscas. En 
un ángulo, sobre un col- 
chón destrozado y misera- 
ble, tiritaba la moribunda, 
exhalando muy débiles 
quejidos: era la madre de 
Juan Manuel. Este, á los 
pies de la mal llamada ca- 
ma, meditaba muy apena- 
do, con la cabeza entre las 
manos: su madre se moría 
del pulmón, no vería el 
sol del día siguiente, y só- 
lo podía salvarla un reme- 
dio que poco antes receta- 
ra el médico de los pobres; 
pero costaba más de un 
sol, y Juan Manuel sólo 
tenía cuatro reales. Comenzaba á desesperar- 
se y lloraba en silencio, copiosamente. Un pe- 
rrillo lanudo y carachoso, con el cuerpo como 
un arpa, estaba encogido en el umbral de la 
apolillada puerta y, como sintiendo la si 
tuación, aullaba larga y tristemente. De pron- 
to el mancebo se levantó resuelto y diciendo: 
«madre, voy por la receta». Salió. 

El pobre iba á buscar dinero, á mendigar si 
era preciso para traer el remedio á su madre. Y 
buscó, buscó en vano, nadie quería fiarle, na- 
die quería darle una limosna. Con los puños 
apretados por la rabia y con los ojos arrasados 
en lágrimas, atravesaba el puente nuevo pen- 
sando en su desdicha, cuando le detuvo un 
amigo, un compañero de trabajo. Era un borra- 
chón, que mal teniéndose sobre sus piernas, pa- 
róse al verle tan triste para preguntarle: ¿Qué 


tienes, qué te pasa, Juan Manuel? Se lo contó 
todo. 

—No te aflijas, le dijo el amigo, ven, vamos 
á esa fonda, tengo crédito, tomaremos unos tra- 
gos y ya pensaré cómo te saco del apuro. De la 
fonda salieron ambos dando traspiés, y Juan 
Manuel se dejó llevar por su compañero. si- 
guiénilole inconscientemente. Llegaron á la ca- 
lle de Polvos Azules, y entraron por una puer- 
ta pequeña y misteriosa. Pronto se vió Juan 
Manuel ante un inmundo tapete verde, en el 
que relucían alineadas muchas monedas de oro, 
y muchas de plata, formando un gran montón 
de dinero. Era una casa de juego. Una veinte- 
na de individuos mudos y anhelantes rodeaban 
la mesa, y un silencio se- 
pulcral, apenas interrum- 
pido por el monótono tra- 
queteo de los dados y el 
chocar de las monedas, in- 
vadía el recinto. El re- 
cién llegado tiró sus dos 
pesetas: pronto hizo cua- 
tro, después ocho, des- 
pués diez y seis. 

La embriaguez le hizo 
olvidar sus desdichas y la 
codicia mordióle el alma 
hasta entonces bondado- 
Sa... 

... -Más tarde, cuando 
cerraban la banca, Juan 
Manuel salía dando tum- 
bos y haciendo sonar el 
oro de que llevaba reple- 
tos los bolsillos. Repartió 
con su amigo las ganan- 
cias, tomó algunas copas 
más y.sin saber cómo, se 
encontró en la puerta de 
su cuarto. La empujó; es- 
taba todo oscuro y el pe- 
rro seguía gruñendo. Juan 
Manuel se dejó caer pe- 
sadamente en el santo 


Señor Emilio Gallegos del Campo, poeta ecuatoriano suelo y durmió la borra- 


: chera; á la mañana si- 
guiente, cuando despertó rodeado de mone- 
das, sólo oyó el zumbido de las moscas, que 


MORADA alrededor del cadáver de su ma- 
dre.... 


El 


Han pasado diez años. 

De la casa de Polvos Azules sale un hombre 
borracho, conducido á viva fuerza por dos cela- 
dores: Es Juan Manuel, que por una discusión 
sobre el juego ha asesinado á puñaladas al 
chinito que tiraba los dados. 


FELIPE SASSONE. 


1903. 
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“LA ALBORADA” 


PROGRAMA OFICIAL DE LAS CARRERAS QUE TENDRÁN LUGAR EN MAROÑAS 


Comisarios: señores Manuel Quintela, Carlos 
1.* carrera—Premiv «Niebla» 


4.* carrera—Premio «Amazona» 
Handicap para perdedores y ganadores de una carrera en todo tiempo.—Distancia: 1.200 metros.—En- Handicap para ca de 3 años.—Distancia: 1400 metros aprox.— Entrada: $ 
rada: $ 10.—Forfait: $ 5 — Premios: $ 350 al 1.° y $ 50al 2..—A las 2p. m. mios: $ 400 al 1.2 y $ 50al 2.0. —A las 3 y 50 p. m. 


EL 13 DE DICIEMBRE DE 1903 


Saens de Zumarán, Juan Victorica 


10.—Forfait: $ 5.— Pre- 


j | 
B lalo | El lalo! 
PROPIETARIOS CABALLOS A PELOS E E PADRES | COLORES PROPIETARIOS CABALLOS Ei PELOS 13 ll PADRES COLORES 
a | 
pa | === l AE YO O A 
S E OR TT AAA ZE S. Cololó 1 ¡ colorado] 3¡58|Progreso—Farsita 
$. Miguelete «Orinoco» l¡zaino | 5 57/Timias—Nessie |ch. y g. o. y v.á ray. h, E. Clover | 2|zaino 3153 |Júpiter—Pobrecita 
8. Las Piedras «Cognac» 2 |alazán 6157 | Camors—Bureuse ch. bl. á lun. pzó g. pzó. £. Express y 3|tostada | 3150 Gay Hermit—Promese . 
$. Castañeda «Ariza» 3|zaina 4 '57| Aquiles—Clariette Ch. y g. bl. bd. y mg. col. E. Chantilly |<Proclama | 4[dorad'la | 3150 Guerrillero - La Marechale 'ch, y gorra punzó 
$. Urugnay «Albricias» 4|zaina 4157 Progreso—Bettina ¡ch. cel. y blanca E. Chantilly <Jhantilly 5| zaino 3|45 | Progreso—Italia ch. y gorra punzó 
S. Cuaró «Suárez» 5 |zaino 4 |55| Napoleón —Glicina ¡ch. mar. g. oro y neg. ár. $S. Imperio «Amazona zaina | 3|47|Progreso—Conformidad |ch. solferino g. celeste. 
- $. Germania «Boer» 6 |zaino 4 |55 | Guerrillero —Granada ch. n. bd. bl. g. col. S. Tormentoso «Vendaval» alazán | 3/47 |Jonquill— Lucila ch. y g. gda. y bl. á ry. h. 
$. Imperio «Saint Cyr» 7 [alazán 3/54 Sargento—Banderola | ch. solferino g. celeste S. Uruguay «Quebracho alazán 3/44 |Litigation—Cantinera ¡ch. celeste y blanca 
8. Oriental «Hulano» 8|zaino 354 |Guerrillero—La Política |ch. yde. bda. neg. g. p. S. Charrúa «Iris 9 oscura 3|43| Napol —Superchería |ch. bl. mg. az. g. col. 
$. Charrúa +Isis» 9 [oscura 3/52|Napoleón— Superchería |ch. blica. mg. az. g. col. S. 20 Septiembre | «Bruma» |ff.|alazana 3|56|Litigation — Violeta ch. y g. pzó. m. b. bd. v. 
E. Chantilly «Chantilly» 10 | zaino 3 |53 | Progreso—Italia ch. y gorra punzó Pronóstico: «Farsante f 
S. Martinica «Mont Pelée» |11 | zaino 3152 |Offenheit—Medusa eh. y g. cel. y b. á r. y. REK 
8. Charrúa «Hamlet» ff. | zaino 7154 Ney—Litly Poli ch. bl. mgs. az. g. col. 5.* carrera—Premio «Remember» 
Pronóstico: 


Handicap para caballos ganadores hasta $ 2000 en todo tiempo.—Distancia: 1600 metros.—Entrada 
$ 10. — Forfait: $ 5.— Premios: $ 400 al 1.2 y $ 50 al 2.°.—A las 4 y 25 p.m. 
2.* carrera — Premio «Ventarrón» 


E. Chantill 
Handicap para todo caballo.—Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait $ y 


> E «Cincinato» 1 |alazán | 4157 ¡Offenheit—Ci e ch. y gorra punzó 
5. — Premios: S. Mensajero «Caradon» | 2[zaino | 4/56 Napoleón—Co ch. oro mgs. y g. verde 
400 al 1.2 y $ 50 al 2.—A las 2 y 40 p. m. Ss. 20 septiembre | «Divisa 3 zaina 6|51| Aquiles— Raquel ch. y g. p. mgs. bl. g. v. 
; > e. E A S. Recuerdo «Amina» | 4[dorad'la | 4[51|Mivoisin—Mis Bowler — |ch. y gorra azul 
8. Tamandúa «Efectivo» lizaino | 4 59 | Fulminante—V era |ch. az. m. g. col. R. Guadalupe «Teniente | õjalazán | 5|49|Monarque—Lydia ch. violeta g. naranja 
8. 20 Septiembre| «Bruma» 2|alazana | 3 Br Litigation Violeta Es y 8: pzó. mg. b. bd. v. S. Gordon | «Grecia» 6jalazana | 4/48|Orbit—Gibara ch. azul gorra oro 
8. Cololó «Zazá» 3|zaina 4156 |Napoleón—Zig-Zag |c. y g. col. bd. y mg. ng. Ss, Uruguay |<Arbolito 7|zaino 3|45 | Hervidero—Reali é ch. celeste y blanca 
8. Principiante |«Chocorí> 4|zaino 4155 |W agran—Marejada ¡ch. az. á 1. oro g. azul y 0. S. Lancero «Político 8|zaino | 4/45 |Guerrillero—La Política ch. gris g. verde 
$. La Sierra «Hilarity» 5|tostado | 6 Ea aer 9d n wd Y £. P- y n. á r. hor, S. Numancia «Doña Sol» 9| zaina 6143|Alerta—Dorada ch. n. y oro Ár. vt. g. col 
E. Exmoor, eai 6 no E El Fai ar a d ire ng. È fan Pronóstico: «Grecia». 
$. Numancia «<Pinnh> í uii—. g (a ng. yo. 4 ve q 
i Proclama | S[dorad”la | 3[51 [Guerrillero - La Marechale ch. y gorra pur è 
E PERN «Teniente» 9lalazán | 5/48| Monarque—Lydia ch. vol. g. naranja : e cartera Premio ae "orfait: $ 5 i 5 
R. pna upe Gatita» 10 ota ll 48 | Guerrill — Ametralladora | ch y g.col. yn. ár. h Handicap para todo caballo.—Distancia: 2000 metros.— Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.—Premios: $ 450 al 
« A è » . . - h. Ppa o 
8. T «Ipiranga» ff. {tordíllo | 3 51| Progreso—Calaguala ch. y g. co. bda. y mg. ng. 1.° y 50al2.o, 
8. Tormentoso |«Vendaval> — |ff.lalazán | 3|48!Jonquill—Lucila ch. y g. gda. y bl. ár. h. E. Chantilly |«Kartoum> | 1jalazán | 5|64]El A ch. y gorra punzó 
S. Cololó | «Farsante» | 2 [colorado 3|52|Prog —Farsita ch. y g. col. bd. y m. n. 
Pronóstico: S. Los Pinos [«Remember» | 3|colorado 4153| Progreso—Roverie ch. turq. bda. y g. punzó 
: S. Tribuna «La Perichole»| 4|zaina 5/53| Neápolis—La Migraine |ch. oro g. violeta 
3.: carrera—Premio «Clausura» (Clásico) S. Tejera | «Chiquito» | 5|colorado | 4|50|Express—Favorita ch. p. á lun. blcos. g. pzó. 
3 PEA 2 ios: $ 700 al 1.° 100 al 2.>.—Ent b S. Nico Perez | «Sarandí» 7 |zaino 4|49| Progreso—Alba ¡Ch, y g. am. y col. áry. vt. 
Handicap para todo Sres omari pea pa period ie y $ 100.21 2.>.—Entrada: $20 S. Clover ¡ «Botafogo» . 7 ¡Colorado | 3/48; Bolivar—Esparta ¡Ch. az. mg. 0. y g. az. y o. 
—PForfait: $ 10.—Limitado entre 62 y . e S. Cuaró «Meca» 8 ¡alazana | 5|46 |c 1errillero—Iona ch. m. g. oro y ng. á Tay. 
E 5 | 5 1 igo—Violette R. Guadalupe «Mariscal 9 |zaino 5/40/Offenheit— Kitten ch. violeta g. naranja 
E. Chantilly A | $ em 4 ¡rd E S. Apolo |<Yararaca» 10 | zaina 5/40 Exmoor— Serpentina ch. turquesa g. colorada 
8. Cololó be, e lá | 3 Alisán 4153 | Amianto—Danseuse [ch. cer. mgs. y g. Ee 8- $. Cololó «Zazá ff. zaina 4|49|Napoleón—Zig-Zag ch. y g. col. bd. y m. n. 
8. Express Talismán» - | Alates 5|50|Bolfvar—Bettina leh md S. Buenos Aires |«Rovela ff. zaina | 5[49|Saint Gall—Mis Rovel — |ch. az. mgs. gran. g. col, 
E. Clover «Paolfn> [EE £ E a e EE Yi Oro S. Monzón | «Cacique» ff. lalazán | 5/63 |Gue 
Pronóstico. «Kartoum» 


rrillero— Golondrina |ch. y. mg. y g. col. 
Pronóstico: «Remember». 


AAA A 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


yii 


Sin pérdida de tiempo empezó Julián á dar 
los pasos necesarios para su examen, alentán- 
dolo sus compañeros. i 

Entretanto aprovechó su prodigiosa memoria 
para almacenar cuantas definiciones pudo. 

Unas cuantas semanas después pasó su No- 
che Triste, como llamaban los estudiantes de 
entonces á la que precedía al examen, recor- 
dando la que pretende falsa tradición que pasó 
Cortés al pie de un ahuehuete, llorando su de- 
rrota, en la retirada de Tenoxtitlán. 

Los exámenes pasaron sin tropiezo notable, 
pues Julián tuvo la suerte de todos los calave- 
ras: cayó en gracia á sus profesores, que, ya le 
conocían y estimaban, fiándose en su brillante 
barniz exterior, que lo hacía aparecer tan sim- 
pático. p : y 

Lo único digno de mención que en él ocurrió, 
fué lo siguiente: 

Uno de los miembros del tribunal propuso á 
Julián la resolución de un caso, enlaberintado, 
como todos los que se proponen en esas Cir- 
cunstancias. 

Julián apenas pudo hacerse cargo del caso, 
y quedó como quien ve visiones. E 

- Vamos á ver ¿qué resolvería Vd. en defi- 
nitiva? preguntó el catedrático. 

—Señor, contestó Julián con su sangre fría 
habitual, haría uso del tiempo que me concede 
la ley para estudiar el punto y fallar en justi- 
cia, con perfecto conocimiento de causa. 

—¡Muy bien! exclamó el catedrático aplau- 
diendo; y si llega Vd. á ser juez alguna vez, no 
olvide esa respuesta que ha dado con tanta 
cordura. ens 

Y Julián fué aprobado por unanimidad, con 
alta nota que imparcialmente le había otorgado 
el recto tribunal. t 

--¿Lo ve Vd.? dijo Julián al señor Lerdo 
cuando lo encontró. No hay nada como m1 má- 
xima. 7 

—Sí, ya sé, contestó don Sebastián con su 
equívoca sonrisa; aquello de audacia, fortuna 


y uvas. 


CAPÍTULO DÉCIMOCUARTO 
UN BANQUETE DE CALAVERAS 
I 


Nada había dicho J ulián á su hermano sobre 
su propósito de adelantar la fecha de los exá- 
menes y nada le dijo tampoco después que con 
tanta facilidad concluyó su carrera. 

Recibió su título y mandó fabricar un tubo 
de hoja de lata de buen tamaño. DE 

Hizo disponer un ban uete en el Tívoli del 
Elíseo, que entonces estaba de moda y era, en 
verdad, el sitio más ameno y donde mejor se 
servía, de toda la capital. 

Julián hizo las cosas en grande, y el banque- 
te fué opíparo. 7 

Sus mejores amigos y compañeros de estudio 
se encontraron allí, y, como es fácil suponer, 
entre los primeros se contaba Martín Varela, 

ue había hecho honrosa excepción en favor de 

ulián, pues desde que estaba casado no se le 
veía la cara más que en el Congreso, á cuyas 


sesiones concurría con puntualidad religiosa. 

Tampoco volvió á poner los pies en la igle- 
sia después de su matrimonio, y comenzó á en- 
contrar ridículo el servicio fúnebre que en su 
honra se celebraba con tanta seriedad y obsti- 
nación tan inquebrantable. 

¡El muerto! . . ¡Muerto cuando justamente se 
sentía en toda la plenitud de la” vida, cuando 
por primera vez llevaba sus labios sedientos á 
la copa de la pasión, y bebía, y bebía 4 gran: 
des tragos el dano sin sentir ni la saciedad ni 
el cansancio! 

¡Muerto, cuando sus sentidos se animaban y 
adquirían esa agudez sublime que permite sor- 
prender misterios de belleza desconocidos para 
la generalidad, en el aire, en la luz, en el soni- 
do, en toda la naturaleza, sublimes melodías 
aisladas que se confunden en una armonía 
grandiosa! 

Martín se embriagaba con su felicidad, y 
comprendía el amor definiéndolo como el egoís- 
mo á dúo, como Madame de Staël. 


II 


A las dos de la tarde estaban reunidos todos 
los invitados de Julián. 

Eran unos veinte jóvenes, y apenas contaba 
veintiocho años el de más edad.—La flor de la 
juventud, bañada por un rayo de nuestro es- 
pléndido sol de septiembre. 

La comida fué alegre. Se charló de todo, y se 
comió sin gustar los platos. 

En esa edad no se conoce aún la ciencia gas- 
tronómica. 

La Providencia ha dispuesto que nadie se ini- 
cieen esos misterios sino pasados los treinta 
años, y que sólo á los cuarenta se pueda obte- 
ner el grado de maestro. 

Y la verdad es que desagrada oir á un joven 
de veinte años hablar de manjares y entrar en 
disquisiciones gastronómicas, tratando de sen- 
tar plaza de Savarin. 

Uno de los convidados que estaba más cerca 
de Julián, le dijo: 

—Oye, chico, ¿esta comida es sólo para fes- 
tejar tu ingreso en el noble gremio de los ju- 
risconsultos]? 

—Y ¿te parece poco, Leonardo? 

—Me parece más que suficiente, pues no dis- 
cuto jamás la grave ad del motivo que da ori- 
gen á una comida. Pero me parece que para la 
presente hay más de una razón. 

— En efecto, amigos míos, dijo el anfitrión, 
me despido de mi vida de estudiante y me des- 
pido de la capital. 

E se entiende? 

—Me retiro á mis patrios lares. 

—;Te sumerges en el cenagoso lago de la 
provincia? preguntó Leonardo. 

—Sospecho que no será más que un chapu- 
zón, repuso otro de los comensales. 

E Dios! suspiró el anfitrión. 

—No sé qué diablos vas á buscar á la Ma: 
linche, prosiguió Leonardo, y no valía la pena 
de quemarse las pestañas (metáfora absurda tra- 
tándose de ti, querido Papiniano) para ir á en- 
terrarse después en aquellos salvajes sitios. 


(Continuar á). 


PAGINA QUE INTERESA LEER 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novel i i men 

a 3 ág 3 ovela, que irán intercaladas semanal te en el periódico. El suscritor podrá con facilidad colec- 

; i : À inte E itor podrá ilidad 

Sonea Ae Det a spen Semente del periódico. Las dos novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo PEA de e 
A S 


OBSERVACION 


El público sabe y está 
dará 2 acostumbrado á pagar 0.10 centésimos 
entregas, á más la revista, por los precios de costumbre paa oa ona que consta de 8 páginas. Este periódico 


AL PUBLICO 


Los interesados deben antici 
anticiparse á hacerse suscriptores á fi ra! 
p s á fin de poder obtener todas las entr 
a egas desde el comienzo de las ob: 
oi 18 eg: s 


PREVENCION 


a administración S 
Kaea ai e A BORADA no se hace responsa le p sus ripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias d p 
T d ón de La AL o b! or ci vi e pe- 


Los suscriptores de la capi 
p a capital que deseen abonar adelantado, deben haeerlo directamente con esta administración, 18 de Jul 
y di weerlo directament sta adn ción, e Julio 194. 


Se pide á los señores estancieros quieran contestar la mayor ra d posible, las comunicaciones que les ha dirigido esta Em- 
ont , Á la y ad posible, q g. 

p itando retratos y datos de sus establecimientos, á fin de organizar el orden y darles la colocación neces; l - 

presa, solicitando retrat d b d ó aria en la susodi 


Los estancieros que no no h i 
leros ayan recibido dichas c icacione: 
BoRADa— calie 18 DE JULIO 194, Dc e has comunicaciones ó bases, pueden reclamarlas al señor administrador de La AL: 


NOTA—A indicación de al igos r en v , 

J gunos amigos, Y Y 

A—A ind ónd g la orla con retrato, en vez de publicarse en la última página de las tapas, como se dijo en 
la circular, irá en una de las páginas del texto. 


PESOS 10.000 PESOS 


Desde el 12 de Septiembre hasta el 31 de Diciembre de 1903 
Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 


A ls -- 


La empresa de este semanario re t riptor ó lector que mande á dministración de La ALBORADA una nueva sus- 

a alará á todo suse 

gi ptor C q ande á la A 

cripción semestral de $ 3, ó anual de $ 5, pagadera adelantada, un quinto de la loterfa del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 
3 


El quinto de lote 

A terfa pertenecerá á la sem 

] $ i ¿ semana en que se envíe ipei si j 

rio, se le donará el quinto en la primera próxima pp de pb om A o A 
$ , i a 


Todo suscriptor lector que consiga de una ve: suscripcione: uales ó semestrale: das ade ad: S 
ó lect g 
Q vex DE p: 
uscripe s anuales em ales pagadas adelantadas en esta Administració 
J! 'ación 


La elección del número queda á cargo de La ALBORADA 
As suscripciones que consigan los le: res Ô sus ptores campaña, el o 0. Y cha en que se remi a suscripción 
R D Bi 8 lectores suscriptores de cam i e 
I ipei À > ó paña, en caso de coincidir la f h tal ó 
suscripciones, con la de extracción, á fin de evitar ma 'OSICIONES, NO tendrán 1 J Y: 
å ipei 1 t ¿41 alas SUPoOSICIO: o drá f 
t el beneficio del quinto ó billete hasta la primera 


A los mismos soñoros y s avisará 6 ro de b ri 

ros so los avisará con tiem ú qui ete regalado e 

q 10 el número ó bi 

A AEAN ANDO contro. Á din a a Ad 1 quinto ó billet galado, para constancia de las cifras de los mis 


La Administración de DA, comunicará á lo: e e mpa: si están los nú 
ide La ALBORADA, € icar: i 08 pr iad 
el importe del premio , comunicará á los interesados de ca i emiado, no entregándo: 
y ó el billete, á ninguna ri a 2 > paña stán los númeri premi: gándose 
n el pron » K persona que no justifique ser dueño Ti ersona agraciada iz: 
E S ó apoderado de la p ia i 3 
io, 6011 to, á g . 


Or n 
He RTA o roza con los señores Agentes que perciben comisión 
RINN o clones deben ser dirigidas al Administrador de L 6 
Li ' pt video, e La ALBORADA, señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU 
sa suscripción semestral adelantad l £ i ' ? ; 
Largo , X n valo $ 3, la anual fd. $ 5. 
e el siguiente boleto y envíose al Administrador de LA ALBORADA, teniendo cuidado de llenarl 
; $ e llenarlo con letra clara. 


Señor Administrador de LA ALBORADA: 


uede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, á cuyo efect 
le envío la cantidad de pesos 4 ps 


para pagar adelantado 


Vencido ese término de tie: 7 E 
iempo daré aviso de conti En 

. i vontinuar ó de eli 

suscriptor. MINATME como 


Fecha... E a E 


Firma del suscripto"... 
Nora— Mi dirección es: 


Firma del P rA aa 
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Constituyente N° 100 Reputado maestro en calzado fino 5 
In TITULANLE “ZAPATERO DE PRESIDENTES” 


Trabajos de pintura ¡Visítelo Ud! 
en gener 25 DE MAYO, 172 -- MONTEVIDEO 
Precios módicos $+-D:-9:0:9-$- 9-80 


TIENDA DE EQUIPOS MILITARES 
ANTONIO DE DOVITIIS 


peftlju | 
RES NON VERBA pi ii MI FE ES DIOS 


CASA ESPECIALIEN PANOS MILITARES Y CIVILES 
SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERIA Y TIENDA 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 


Esta casa recibe mensualmente las más selectas novedades en casimires, paños, ete., etc., directamente de Europa. 

Verrias por mayor y menor á sus colegas los señores sastres de la Capital y de los Departamentos de campaña, y en las mismas 
condiciones comerciales practicadas en esta plaza. y 

Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores jefes y oficiales del Ejér- 
cito, y á los demás empleados civiles de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención de la Tesorería General 
del Estado. 

Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos europeos para la próxima estación de vera- 
no, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 

Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase de casimires para trajes, que ofrece en buenas condiciones tanto á particulares como 
á sastres. n 

Precios módicos — Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 
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A todos interesa PROFESIONALES 


No deré cómo ni de dónde han salido 
los juegos de mesa que ofrezco hoy, por- LI sS SERRANO 


que son muchos los que dicen que los re- 


NALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 


o IS Almanaque Católico «Fé, % Plaza Independencia 113. 

asa Matriz: San Jos a A OMBRERERIA COLON — JUAN V 

77, esquina Convención. Esperanza y Caridad»—| 3 LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entfe 
Sucursal: 18 de Julio 414 y Ejemplar $ 0.10 cents.—Se Dn y Bo Nerol. 

416, esquina Yaguarón vende en todas las librerías.| EROTA, A.—Sastrería del Río de la 
» q . A Plata.—Especialidad en el corte—Li- 


B. Irisity. breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


52 piezas, de loza inglesa, decorados en i 
ocho colores, á 8 pesos el juego. R 


A 

E ciben en grandes cantidades cuando com- Casa especial de peinados 

5 pran en plaza seis juegos, pero diré que f 

5 los juegos de mesa de loza inglesa, de 85 Concierto todas las noches GRAN TONO 

2 piezas, con decorados finos, como los de Servicio esmeradfsimo y completo.— Sa- 

Á< porcelana y con Erie dorado que oea c lle B A lón de tinturas y taller de postizos. 
coá18 pesos el juego, son iguales ¿ alle uenos Aires > 

E los que se venden por mayor á 19 pe- SORIANO, 65—Los dos teléfonos 

al sos; por lo tanto creo que sea F IT Soli E a Sai 

A de interés para todos los que necesi- rente al Teatro Solis 

g ten el artículo, saber que Irisity les ofre- co. Rincón 63. 
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2 ce grandes ventajas. Juegos de mesa, de 
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Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”, :8 de Jullo, núm. 23.-- MONTEVIDEO 


